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INTRODUCCION

Los ecosistemas forestales españoles han
sido ampliamente alterados a lo largo de la his-
toria, en particular aquellos que se han encontra-
do destinados a usos agrícolas. La implantación
de cultivos ha supuesto, con diferencia, la causa
principal de destrucción de los ecosistemas
vegetales originales. Entre los cultivos estable-
cidos históricamente en la zona del mediterrá-
neo, el olivo (Olea europaea L. subsp. sylves-
tris) ha tenido una importancia cultural y econó-

mica fundamental, lo que ha empujado en nume-
rosas ocasiones al establecimiento de superficies
de olivar en zonas de clara marginalidad física y
económica.

La situación actual del mercado del aceite de
oliva va a ocasionar en muchos casos el abando-
no de este tipo de plantaciones, sin que exista
una alternativa clara para su gestión. El mante-
nimiento de las prácticas de cultivo implica tales
riesgos ambientales que no parece aconsejable
que se subvencione su mantenimiento, pero la
sustitución de la cubierta arbórea formada por el
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RESUMEN

El presente trabajo es un estudio preliminar de la regeneración natural de la vegetación de oli-
vares centenarios que han estado sometidos a ciclos sucesivos de abandono y cultivo. El trabajo se
llevó a cabo en la cuenca del Embalse del Guadalmellato en la provincia de Córdoba. Varias de las
alternativas de aprovechamiento sostenible de la zona pasan por la reforestación de los olivares.
Probablemente, el método más apropiado para realizar dicha reforestación sea la regeneración natu-
ral de la vegetación ya que permite aprovechar la cubierta arbórea original formada por los olivos.
El objetivo de este trabajo es analizar la regeneración de la vegetación en olivares abandonados en
distintos momentos. Para ello se realizaron transectos en 31 olivares con edades de abandono que
oscilaban entre 3 y más de 40 años. En la regeneración natural de la vegetación de los olivares se
observaron tres fases diferenciadas por la evolución de la densidad de plantas y por la dominancia
de especies de grupos de distinto método de dispersión. En la primera fase, de aumento de la densi-
dad, dominan las especies anemócoras, en la segunda fase, de descenso de la densidad, dominan las
especies barócoras y en la tercera fase, de aumento de la densidad, dominan las especies barócoras
y las zoócoras.
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dosel de olivo por otro tipo de vegetación tam-
bién parece arriesgado y, aparentemente, innece-
sario en términos del uso que podría darse a
estas áreas. En estas circunstancias parece acon-
sejable recurrir a métodos de restauración que
impliquen una baja intervención inicial, pero
que a la vez garanticen la evolución progresiva
de la vegetación actual, el olivar, hacia comuni-
dades de mayor madurez. En estas circunstan-
cias la regeneración natural se plantea como un
método apropiado para la restauración de estos
ecosistemas forestales.

Los mecanismos de sucesión son la base teó-
rica sobre la que se asientan las prácticas de
regeneración natural. Desdichadamente, el nivel
de conocimiento de estos mecanismos en los
ecosistemas forestales mediterráneos es relativa-
mente bajo, por lo que estas prácticas han sido
descartadas en numerosas ocasiones o no se han
aplicado correctamente. No obstante las teorías
que pretenden describir los procesos de sucesión
en ecosistemas forestales están en pleno desarro-
llo y existen numerosos trabajos relacionados
con el mismo (CONNEL & SLATYER, 1977;
MCCOOK, 1994). PICKETT et al. (1987), propusie-
ron una metodología que pretende servir de guía
para el estudio de sucesiones concretas, englo-
bando los conceptos desarrollados hasta enton-
ces en una lista ordenada de factores que influ-
yen sobre el curso de la sucesión (de ahora en
adelante factores). Los autores definieron mode-
lo de sucesión como "una construcción concep-
tual que ilustra el patrón temporal de evolución
de una comunidad vegetal mediante la combina-
ción de varios factores y mecanismos, especifi-
cando las relaciones existentes entre los mis-
mos", esta definición será la utilizada a lo largo
de este trabajo. Este modelo de sucesión ya ha
sido aplicado con éxito al estudio de la evolución
de comunidades vegetales (ARMESTO et al.,
1995). Otros autores (MCCOOK, 1994) han estu-
diado mas recientemente mecanismos de reem-
plazo de las especies en diferentes sucesiones
mediante correlaciones en determinadas caracte-
rísticas autoecológicas de las especies.

Sin embargo, ambas teorías de sucesión han
tenido poco desarrollo en el ámbito mediterráneo,
sobre todo cuando se pretende aplicar a casos
concretos de restauración, como es el que no
ocupa en el presente trabajo. Todo lo anterior

pone en evidencia la necesidad de realizar estu-
dios de sucesiones concretas que permitan avan-
zar en la comprensión de estos procesos de cam-
bio de la vegetación, no solamente desde el punto
de vista de su interpretación ecológica, sino de su
aplicación en términos de restauración.

MATERIAL Y MÉTODOS

El Embalse del Guadalmellato se encuentra
en el Término Municipal de Adamuz, provincia
de Córdoba. El río Guadalmellato es un afluente
del Guadalquivir. El clima corresponde a un IV2-

4 Mediterráneo Genuino Subtropical (ALLUÉ,
1990).

Los suelos de la zona corresponden sobre
todo a entisoles, inceptisoles y alfisoles. En
general están desarrollados sobre material piza-
rroso muy meteorizado, son poco profundos, de
pH ácido, pedregosos y de elevada pendiente (>
40% en general). En los suelos en los que aún se
cultiva el olivar la erosión representa el proble-
ma ambiental más grave, dada la elevada pen-
diente y el laboreo. LAGUNA (1989) determinó la
perdida de suelo en dos olivares de la zona
(cuyas características eran muy similares a las
de los olivares estudiados en este trabajo), esti-
mando una pérdida de suelo de unas 70 tonela-
das de suelo por hectárea y año.

El estudio de la evolución de la vegetación
presenta numerosas dificultades. Hasta el
momento, hay muy pocos estudios de cambios
de la vegetación en una parcela de terreno con-
creta, debido, fundamentalmente, a que la dura-
ción de las sucesiones generalmente excede la
duración de los trabajos de investigación. Esto
supone que, haya muy pocos trabajos en curso
en los que se estudian sucesiones a través del
seguimiento de la evolución de la vegetación en
parcelas concretas (MYSTER, 1993; HOLT et al.,
1995) y que la mayoría de los estudios de suce-
siones se realicen analizando la vegetación de
parcelas de características similares, en las que
la sucesión se ha iniciado en tiempos diferentes.
Este tipo de estudios suele denominarse crono-
secuencia. Pueden hallarse ejemplos de cronose-
cuencias en HOUSSARDet al. (1980), CHRISTEN-
SEN & PEET (1984), PUERTO Y RICO (1988) y
PARASKEVOPOULOS et al. (1994). Las cronose-
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cuencias presentan el inconveniente derivado de
considerar que las parcelas solo se diferencian
en el grado de evolución de la sucesión y no en
otros factores que afectan a la sucesión, como
son el material parental del suelo, el microclima
o la historia de las perturbaciones. Este es un
hecho que debe ser tenido en cuenta a la hora de
interpretar los resultados obtenidos mediante
este método.

En este trabajo se optó por el estudio de una
cronosecuencia de olivares abandonados. Para
ello identificó toda la superficie de olivar median-
te fotografía aérea (Vuelo Nacional del año 1984
y al vuelo de la Junta de Andalucía de 1991).
Estos olivares se reconocieron en un recorrido de
campo, y se transcribieron sobre el Mapa
Topográfico de Andalucía, (escala 1:10.000,
hojas 902 3-3 y 902 3-4). Las zonas de muestreo
seleccionadas están recogidas en la tabla 1. 

La edad de abandono se determino a través
del estudio de las fotografías áreas, comparando
el fondo y la textura de cada olivar abandonado,
así como a través de la consulta de los propieta-
rios de las fincas y de moradores de la zona.
Siendo un estudio preliminar, en cada parcela
muestreada se realizó únicamente un transecto
de 30 cm de ancho por 15 m de largo en el que
se determinó la especie, la posición, la altura y
el diámetro medio de cada planta leñosa. A par-
tir de esta información, en cada transecto se
determinaron las siguientes variables: Altura
media de los individuos, Cobertura (MATEUCCI

& COLMA, 1982), Densidad, Riqueza (número
de especies), Diversidad (índice de Shannon).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

A continuación se exponen los resultados
obtenidos en este estudio. Con el fin de facilitar
su interpretación se hará referencia solamente a
los resultados obtenidos en los transectos de
umbría, donde el proceso de regeneración de la
vegetación es más evidente.
Primera fase, aumento de la densidad que va

desde el inicio de la sucesión hasta la segun-
da edad de abandono. Probablemente, el
aumento de la densidad en esta fase se debe
a que los espacios libres que aparecieron
cuando el olivar fue abandonado fueron ocu-
pados por individuos de especies pioneras.
En la figura 1 se observa que los individuos
que se establecen antes de los 5 años de
abandono pertenecen, principalmente, a
especies de dispersión anemócora. Esto es
lógico si se tiene en cuenta que se trata de
especies que dedican gran parte de sus recur-
sos a la producción de semillas capaces de
recorrer grandes distancias arrastradas por el
viento, de modo que aseguran así su llegada
a cualquier espacio libre que aparezca.
Los individuos de especies barócoras se

establecen más lentamente alcanzando el núme-
ro máximo en la segunda edad de abandono
(figura 1). Es posible que esto se deba a que las
especies barócoras, dedican una proporción
relativamente mayor de sus recursos en meca-
nismos de competencia distintos a la producción
de semillas, como la producción de sustancias
alelopáticas, el desarrollo de mecanismos más
eficaces de absorción y aprovechamiento de
nutrientes, etc. 
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Numero de olivares Edad de abandono Orientación

3 Quinta (> 40 años) Umbría
6 Cuarta (20 a 40 años) Umbría
4 Cuarta (20 a 40 años) Solana
3 Tercera (10 a 20 años) Umbría
4 Tercera (10 a 20 años) Solana
4 Segunda (5 a 10 años) Umbría
1 Segunda (5 a 10 años) Solana
3 Primera (< 5 años) Umbría
3 Primera (< 5 años) Solana

Tabla 1.Numero de olivares según la edad de abandono y la orientación.



El numero de individuos zoócoros que se
establece en esta fase es muy reducido (figura 1).
Segunda fase, descenso de la densidad que va

de la segunda a la cuarta edad de abandono.
El descenso de la densidad parece deberse a
la disminución de individuos anemócoros
(figura 1). Por una parte, se observa que la
disminución del número de individuos ane-
mócoros a partir de la segunda edad se pro-
duce una vez que el número de individuos
barócoros llega a valores cercanos a los
valores máximos alcanzados durante esta
fase (figura 1). De igual forma, se observa
también que la cobertura de los individuos
anemócoros comienza a disminuir, mientras
que la de los individuos barócoros continua
aumentando (figura 2). Resumiendo, los
individuos anemócoros dominarían las pri-
meras etapas de la sucesión hasta que son
desplazados por los individuos barócoros.
Este posible desplazamiento de individuos

anemócoros por individuos barócoros durante la
segunda fase se puede relacionar con las hipóte-
sis de TILMAN (1990) y MCCOOK (1994) De
acuerdo con estas hipótesis, las especies anemó-
coras, que dedican gran parte de sus recursos a la
producción de un elevado numero de semillas
capaces de desplazarse largas distancias arrastra-
das por el viento, tienen una estrategia adaptati-
va basada en la optimización de su aptitud para
competir por la colonización de espacios libres.
Por consiguiente, estas especies dominan las eta-
pas tempranas de la sucesión tal y como ocurre
en la sucesión estudiada en este trabajo. Por otra
parte, según estas hipótesis, las especies baróco-
ras, aparentemente, dedican mas recursos a la

producción de estructuras de crecimiento vegeta-
tivo que las especies anemócoras (en general las
especies barócoras son mas altas -figura 3- y
alcanzan mayor volumen total), por lo que su
estrategia adaptativa parece basarse en la optimi-
zación de la competencia por la radiación, ade-
más de la competencia por colonizar espacios
libres. Considerando esto, las especies barócoras
compiten mejor que las especies anemócoras en
la segunda fase de la sucesión en la cual ya no
hay tanto espacios libres y la radiación disponi-
ble parece pasar a ser un recurso limitado.
Además, también es posible que las especies
barócoras dediquen mas recursos que las espe-
cies anemócoras a competir eficientemente por
el agua y los nutrientes mediante algunos meca-
nismos como el desarrollo de micorrizas o la pro-
ducción de sustancia alelopáticas. Todo esto per-
mite a las especies barócoras establecerse y des-
arrollarse en estas etapas intermedias de la suce-
sión, en presencia de otras especies, como las
anemócoras, y llegar a desplazaras. 

A partir de la información disponible no se
puede determinar el efecto que tiene la presencia
de los individuos anemócoros sobre el estableci-
miento y desarrollo de los barócoros. Por lo
tanto, no se puede establecer cuál de los meca-
nismos de sustitución de los propuestos por
CONNEL & SLATYER (1977) actúa en este caso.
Sin embargo, considerando que la evolución de
los individuos de ambos tipos de especies es más
o menos paralela durante la primera fase, en la
que dominan las especies anemócoras, es posible
que el mecanismo de sustitución sea el de tole-
rancia, según el cual las especies presentes (ane-
mócoras en este caso) no ejercerían ningún tipo
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Figura 1. Variación del número de individuos de distin-
to método de dispersión según la edad de abandono en
los transectos de umbría.

Figura 2. Variación de la cobertura de individuos de
distinto método de dispersión según la edad de abando-
no en los transectos de umbría.



de influencia sobre el desarrollo de las especies
que las desplazan (barócoras en este caso). 
Tercera fase, aumento de la densidad: va de la

cuarta a la quinta edad de abandono. El
aumento de la densidad se produce por el
aumento del número de individuos de los
tres métodos de dispersión (figura 1).
Destaca que el número de individuos zoóco-
ros aumenta en esta fase después de mante-
nerse constante durante las fases anteriores
de la sucesión.
Es posible que el aumento del número de

individuos de los tres tipos de dispersión que se
produce durante esta fase se deba a que las con-
diciones ambientales dentro de los transectos se
modifican considerablemente. Durante esta fase
aumenta significativamente la cobertura que,
después de rondar valores cercanos al 100%
durante los primeros 40 años, pasa a tener una
media del 175% en esta fase. Una cobertura de
este tipo, en la que, aparentemente, existe más de
un dosel, dará lugar a un ambiente más estable en
los niveles inferiores de la vegetación ya que las
distintas capas de vegetación filtran la radiación
solar y disminuyen las fluctuaciones de tempera-
tura, humedad y viento (BAZZAZ, 1979). Además,
a medida que avanza la sucesión, probablemente
mejoren las características del suelo como apun-
tan TILMAN (1990) y PUERTO Y RICO (1988).
Todas estas modificaciones ambientales pueden
provocar aumentos de las tasas de germinación y
establecimiento de individuos, y cambios en las
relaciones entre los individuos que permitan la
convivencia de un mayor número de individuos
por unidad de superficie. 

En la tercera fase se produce un aumento de
la riqueza (de 6 especies distintas en las fases

anteriores a 12 en la tercera fase) y la diversidad
(índice de Shannon de 0,6 en las fases anteriores
a 0,9 en la tercera fase), variables que se habían
mantenido constantes a lo largo de la primera y
la segunda fase. Es posible que la modificación
de las condiciones ambientales en los niveles
inferiores de la vegetación dé lugar al estableci-
miento de nuevas especies cuyos requerimientos
de germinación y establecimiento no se cumplí-
an en la primera y segunda fase de la sucesión.
De hecho, en los transectos de más de 40 años se
encuentran presentes especies barócoras como
Teucrium fruticans y Adenocarpus telonensis, y
especies zoócoras como Jasminum fruticans y
Quercus faginea que no se hallan en transectos
de menor edad de abandono y que requieren
condiciones ambientales de germinación y esta-
blecimiento similares a las esperadas en los
niveles inferiores de vegetaciones compactas.

En esta tercera fase no se observa una sustitu-
ción de especies como la que se produce en la
segunda fase en la cual las especies anemócoras
parecen ser reemplazadas por especies barócoras.
Sin embargo, se observa que la presencia de espe-
cies zoócoras aumenta rápidamente en términos
de volumen total y que los individuos de dichas
especies son capaces de alcanzar una altura
mayor que los de las especies barócoras (figura
3). Así, de acuerdo con las hipótesis de TILMAN

(1990) y MCCOOK(1994), es posible que las espe-
cies zoócoras, al poder competir de forma más
eficiente por la radiación, lleguen a dominar en la
comunidad en el futuro. También se observa que
las especies barócoras, que pueden establecerse
sin necesidad de que se den condiciones ambien-
tales especiales, dedican menos recursos que las
especies zoócoras a su crecimiento vegetativo. En
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Figura 3. Variación de la altura media de los individuos de distinto método de dispersión según la edad de abando-
no en los transectos de umbría.



cambio, las especies zoócoras, que tienen mayo-
res requerimientos en cuanto a condiciones
ambientales para la geminación y el estableci-
miento, dedican más recursos a su crecimiento
vegetativo alcanzando mayores alturas que las
especies barócoras (figura 3).

El establecimiento y posterior desarrollo de
las especies zoócoras en la comunidad parece
depender de los cambios ocurridos en las condi-
ciones ambientales de los niveles inferiores de la
vegetación. Suponiendo que esto sea cierto, si
en el futuro las especies zoócoras llegan a domi-
nar en la comunidad, sustituyendo a las especies
barócoras, la sustitución seguiría el mecanismo
de facilitación propuesto por CONNEL Y SLATYER

(1977), según el cual las especies presentes
(barócoras en este caso) producirían un efecto
favorable al establecimiento y desarrollo de las
especies que las desplazan (zoócoras en este
caso).

CONCLUSIONES

En las condiciones del estudio, la regenera-
ción de la vegetación en olivares abandonados
de umbría parece evolucionar en tres fases
durante el período de abandono estudiado. La
primera fase se observa en olivares abandonados
hace menos de 10 años. Se caracteriza por un
rápido establecimiento de individuos de espe-
cies anemócoras, un establecimiento más lento
de individuos de especies barócoras y el estable-
cimiento de un número muy reducido de espe-
cies zoócoras.

La segunda fase se observa en olivares aban-
donados desde hace 10 a 40 años. Se caracteriza
por una disminución de la presencia de indivi-
duos de especies anemócoras después del
aumento de la presencia de individuos de espe-
cies barócoras. Pasando a dominar las especies
barócoras.

La tercera fase se observa en olivares aban-
donados hace más de 40 años. Se caracteriza por
un aumento de la presencia de individuos de
especies barócoras y zoócoras, destacando que
la presencia de individuos de especies zoócoras
aumenta después de haberse mantenido constan-
temente baja durante las dos fases anteriores. En
esta tercera fase se advierte también un aumen-

to marcado de la heterogeneidad de la estructu-
ra y la composición de la vegetación.
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